
                       
  

 V an  pasando los años y sigues ejerciendo en  no-
sotras una  mágica  atracción.  Tu  Pilar  ha  iluminado  
nuestra ruta, ha   escuchado   nuestras plegarias, ha visto 
nuestro esfuerzo y ha sentido cómo nuestras manos asidas   
fuertemente  a él  intentan sacar fuerza para ser fieles a la 
herencia recibida … 
Si   te  miro  quedamente  me  doy  cuenta  de  la  solidez  
que encierras.  Eres   faro, luz y apoyo para el caminante.  
Desde  tu columna,  se vislumbra  un  horizonte   menos duro 
y difícil, muy complejo sin duda  pero estás ahí, acompañan-
do y guiando a todo  el que quiera. 
Si voy o vengo, si viajo o regreso,  te busco no solo  porque  
en el  encuentro  contigo,  mis temores se desvanecen, mis 
sueños se proyectan y mi esperanza se afianza, sino porque 
vengo llena de mil encargos para tí. Son  los sueños, las es-
peranzas, la gratitud por favores recibidos de mis  Hermanas  
desde  los  diferentes puntos del planeta. Recíbelos como  tri-
buto de amor. Santa María del Pilar: bajo tu  protección  co-
menzó la andadura de nuestra congregación  y bajo ella  que-
remos  seguir ... 
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